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“Sino que ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de nuestra 

boca, para ofrecer incienso a la reina del Cielo y derramándole libaciones, como hemos 
hecho nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en las ciudades 
de Judá como en las plazas de Jerusalén, y tuvimos abundancia de pan, y estuvimos 
alegres, y no vimos mal alguno” Jeremías 4:17 

 
La semana pasada seguimos con el estudio sobre este tema del pragmatismo, sobre 

lo cual se ha estudiado: La naturaleza, la etimología de la palabra, su sentido espiritual y 
su modo de operación, en cuanto a esto último se dijo que el pragmatismo opera así: 
Cuando el pragmático sigue la verdad se siente inseguro, con dudas, nótese: 
“Ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de nuestra boca, para 
ofrecer incienso a la reina del Cielo y derramándole libaciones, como hemos hecho 
nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en las ciudades de Judá 
como en las plazas de Jerusalén, y tuvimos abundancia de pan, y estuvimos alegres, y 
no vimos mal alguno. Pero desde que dejamos de quemar incienso a la Reina del Cielo y 
de derramarle libaciones, nos falta de todo, y somos exterminados por la espada y por 
el hambre” (v17-18). Cambiaron de práctica religiosa, pero como no les dio beneficio 
material, dudaron de la buena obra que hicieron. Además les parece que la prosperidad 
es mejor que la verdad (2 Cro.28:23), e introduce en quienes lo practican una notoria 
lentitud para buscar y obedecer el Evangelio (Ecle.8:11). 

 
III. LOS MALES DEL PRAGMATISMO CONTRA LA FE (CONT.) 

El pragmatismo es un mal sutil, casi imperceptible, difícil de notarlo, pero muy 
común, y pienso que mucho más en esta generación que se encamina a una sociedad de 
consumo generalizada, el materialismo es desenfrenado, los valores morales están cada 
vez más siendo invertidos, y el ateísmo práctico va en aumento. En los males que trae 
consigo esta filosofía, vimos dos: Abusar de los privilegios Cristianos, y convierte a la 
persona en un mercenario de la religión. La persona pragmática interpreta la mente y 
voluntad de Dios, no por lo que está revelado en la Biblia, sino por lo que Dios hace en 
Sus obras. Demanda de los privilegios o misericordias un poder que no pueden dar, por 
eso decimos que abusa. En cuanto a lo de mercenario es, que para él es más importante 
la comodidad carnal, que la seguridad espiritual, como consecuencia son enemigos de la 
cruz de Cristo, y amantes de la prosperidad material.  

Volvamos a nuestro texto para tratar de seguir descubriendo sus perjuicios: 
“Ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de nuestra boca, para 
ofrecer incienso a la reina del Cielo y derramándole libaciones, como hemos hecho 
nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en las ciudades de Judá 
como en las plazas de Jerusalén, y tuvimos abundancia de pan, y estuvimos alegres, y 
no vimos mal alguno” (v17).  
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OBSTINADOS EN EL ERROR.
Oiga su respuesta contra el profeta: “Ciertamente pondremos por obra toda palabra 

que ha salido de nuestra boca”; esto es, no te quepa la menor duda que seguiremos 
viviendo como hasta ahora lo hemos hecho. Es notorio la firme voluntad en seguir sus 
propios planes y no apartarse. En sus mentes ellos no están diciendo abiertamente que 
irían en contra del Cielo, sino que se trata en mantener una senda religiosa, aunque 
errada. Esto nos da una idea de la pecaminosidad de aquellos tiempos. Ellos no sólo 
dicen que lo seguirían haciendo, sino también que nadie los sacaría de su propósito. Es 
un abierto desafío al profeta, y por ende contra Dios. Lo terrible de esto es que Dios los 
dejaría seguir sus planes, y luego los castigaría, nótese: “Así ha dicho Jehová de los 
Ejércitos, Dios de Israel: Vosotros y vuestras mujeres habéis hablado con vuestras 
bocas y lo habéis realizado con vuestras manos, diciendo: Sin falta cumpliremos 
nuestros votos que hemos hecho, de quemar incienso a la Reina del Cielo y de 
derramarle libaciones. ¡De veras que confirmáis vuestros votos y ponéis vuestros votos 
por obra! Por tanto, oíd la palabra de Jehová, todos los de Judá que habitáis en la tierra 
de Egipto: He aquí, ha dicho Jehová, he jurado por mi gran nombre que no será 
invocado más mi nombre en toda la tierra de Egipto por la boca de ningún hombre de 
Judá, diciendo: ¡Vive el Señor Jehová! He aquí que yo vigilo sobre ellos para mal, y no 
para bien. Todos los hombres de Judá que están en la tierra de Egipto serán 
exterminados por la espada y por el hambre, hasta que perezcan del todo” (v25-27). 
Cuando alguno sea voluntarioso y disguste al Señor, será abandonado a sus propios 
planes, y luego lo castigará. Para el hombre voluntarioso y su familia no faltará 
desgracia, aun cuando tengan abundancia de pan.  

Tal voluntariedad dentro del mundo religioso es signo de la maldad de estos 
tiempos. Otro caso: “Sin embargo, el pueblo rehusó escuchar a Samuel. Y dijeron: ¡No! 
Más bien, que haya rey sobre nosotros. Entonces nosotros seremos también como todas 
las naciones. Nuestro rey nos gobernará, saldrá al frente de nosotros y llevará a cabo 
nuestras batallas” (1 Sam.8:19-20). El pragmático no le interesa saber cual es la mente 
de Dios, sino ser de éxito tal como lo es el mundo. Ese pragmatismo los conduce a ser 
voluntariosos en sus planes, no escuchan consejo. Recordemos que ellos interpretan la 
mente y voluntad de Dios, no de acuerdo a la Biblia, sino por las obras del Señor; esto 
se ilustra en (Mat.7:21-23). Lo que aman es lo práctico, lo exitoso, lo que les de brillo 
terrenal. Son hombres y mujeres pragmáticos. 

 
TUERCEN LAS ESCRITURAS.
Leamos de nuevo el versículo: “Para ofrecer incienso a la reina del Cielo y 

derramándole libaciones” (v17). Dios por medio de Moisés había establecido que el 
incienso y las libaciones fuesen parte de la adoración, y que fuese hecho de acuerdo a lo 
prescrito, y ofrecida al único Dios. No cabe duda que usan la Biblia, pero mal entendida 
y mal aplicada. Mire un caso que lo ilustra: “Y estaban al acecho a ver si le sanaría en 
sábado, a fin de acusarle. Los fariseos salieron en seguida, junto con los herodianos, y 
tomaron consejo contra él, cómo destruirlo” (Marc.3:2,6). Ellos entendían que Jesús 
violaba el día de reposo, y lo condenaban en sus corazones, cuando Jesús honraba el día 
al hacer obras de misericordia. Pero al mismo tiempo y en ese mismo día se reunieron 
con los herodianos después del culto y planificaron cómo matarlo. Usaron las Escrituras 
para encubrir su pecado. Tal como aquellos judíos que usaron la religión para encubrir 
su mundanalidad e idolatría. El pragmático tuerce los preceptos bíblicos para 
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acomodarlos a su amor por el éxito terrenal.  
Usan la Biblia para tratar de justificar su estado espiritual, cuando de cierto ella está 

contra ellos. Los fariseos, enemigos enconados contra Jesús, concluyeron por las 
Escrituras que eran salvos, cuando en verdad no lo eran, y esta errada conclusión fue 
porque no entendieron el alcance de Moisés y su ministerio; por eso Jesús les dice: 
“Escudriñad las Escrituras, porque os parece que en ellas tenéis vida eterna, y ellas son 
las que dan testimonio de mí.  No penséis que yo os acusaré delante del Padre. Hay 
quien os acusa: Moisés, en quien habéis puesto la esperanza. Porque si vosotros 
creyéseis a Moisés, me creeríais a mí; pues él escribió de mí” (Jn.5:39,45). Estaban tan 
concentrados en sus propios éxitos, que no podían entender y aplicar correctamente lo 
que dice la Biblia. Así ocurre hoy día en no pocos hombres y mujeres. Usan la Biblia para 
justificar sus prácticas, las cuales están en contra de la voluntad de Dios.   

Al ver este cuadro viene a nuestras mentes el caso de las pastoras de este tiempo a 
quienes se les ha exhortado a dejar esa mala práctica no hacen caso a las enseñanzas 
apostólicas, y según este pasaje seguirán en sus malos caminos, tendrán éxito, y serán 
castigadas. Pero no sólo ellas, sino también todos aquellos que han introducido 
pragmatismo dentro de las Iglesias y no quieren volver atrás, se cansaron del Evangelio. 
Es cierto que la Biblia menciona el hablar en lenguas, los milagros y otras cosas, pero el 
Señor ni los apóstoles han mandado que procuremos el hablar en lenguas, ni el hacer 
milagros. Es cierto que Pedro fue el principal de los apóstoles, pero la Biblia nada dice 
respecto a los papas. Eso es un invento humano, no de origen divino, es obra de las 
tinieblas. Ellos les dan a Dios una nueva lengua. Usan el nombre de Pedro para justificar 
el papado, pero las palabras de Pedro los condenan. Como los judíos con Jeremías, usan 
lo que mandó Moisés para justificar su pecado, pero el mismo Moisés es quien los 
condena. Así que, no hay demonio tan peligroso como el demonio religioso. Mire uno de 
ellos: “Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, gritaba diciendo: ¡Estos hombres son 
siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación!” (Hech.16:17). La 
verdad siendo proclamada en boca de una mujer endemoniada. No será extraño, que 
hombres y mujeres pragmáticas estén tomando los pulpitos y torciendo las Escrituras 
para su propia perdición.. 

 
CRISTIANISMO LES RESULTA INSÍPIDO.

Volvamos a nuestro pasaje: “Pero desde que dejamos de quemar incienso a la 
Reina del Cielo y de derramarle libaciones, nos falta de todo, y somos exterminados por 
la espada y por el hambre“ (v18). Cuando dejaron de idolatrar la reina del cielo, lo cual 
era correcto abandonar tal práctica, la comida de su religión se le hizo sin sabor, no 
tenía gusto, sus codicias no fueron satisfechas. La pureza y vida estricta del Evangelio le 
es un fastidio que no están dispuestos a soportar, y esto por la sencilla razón de que el 
pragmático gusta más de apariencia que de esencia. Al leer este versículo se percibe en 
el lenguaje de aquellos judíos que era justa razón despreciar la verdad. En el relato de 
los Evangelios uno observa que algo así fue el motivo que levantaron los fariseos para 
despreciar al Señor Jesús. 

Leamos como lo dijeron: “Y cuando llegó el sábado, él comenzó a enseñar en la 
sinagoga; y muchos quedaban atónitos cuando le oían, y decían: ¿De dónde le vienen a 
éste estas cosas? ¿Qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¡Cuántas obras poderosas 
son hechas por sus manos! ¿No es éste el carpintero, hijo de María y hermano de 
Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están también sus hermanas aquí con 
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nosotros? Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les decía: No hay profeta sin honra sino 
en su propia tierra, entre sus familiares y en su casa” (Mar.6:3-4). La humildad y 
sencillez del Señor les fue como una ofensa, un impedimento a creerle. Esto debió ser 
una razón poderosa para ver la unción de Dios sobre El, que siendo de origen humilde 
sin haber asistido a los mejores centros de enseñanzas del país, predicaba con gracia y 
poder que los dejaba atónitos, pero no, su ministerio no manifestaba apariencia de 
gloria terrenal, y lo despreciaron. Eso no va con ellos.  

En otro lugar encontramos la misma objeción contra El, nótese: “Cuando ya había 
pasado la mitad de la fiesta, subió Jesús al templo y enseñaba. Entonces los judíos se 
asombraban diciendo: ¿Cómo sabe éste de letras, sin haber estudiado?” Reaccionaron 
con una negativa, no podían creerle al oírle predicar, entonces Jesús les dice que por el 
contrario esa demostración era razón para creerle, que no venía de El mismo como ellos 
lo notaron, sino que su Gracia venía del cielo, oiga su respuesta: “Por tanto, Jesús les 
respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió” (Jn.7:15-16). Lo 
despreciaron por su pobre apariencia. Estamos hablando de gente religiosa, de fariseos, 
de judíos que estaban siempre presentes en las sinagogas y en el templo, sin embargo 
eran pragmáticos, interpretaban la mente y voluntad de Dios, no por las Escrituras, sino 
por las obras de éxito y beneficio material. Así ahora, no pocos lugares están juzgando 
la bendición de Dios en la Iglesias, no por la fidelidad a las Escrituras y el alma de los 
hombres, sino por la ostentación y prosperidad material. No estamos diciendo que si 
alguno carece de prosperidad está bien, no porque también hay pobres infieles y muy 
malvados. Lo que decimos es que uno de los males del pragmatismo religioso es que el 
Evangelio fiel les resulta insípido y digno de ser despreciado. 

Hasta aquí hemos visto: Que entre los males del pragmatismo religioso están: Que 
abusan de los privilegios Cristianos, se hacen mercenarios de la religión, son Obstinados 
en el error, Tuercen las Escrituras y el Cristianismo les resulta insípido. 
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APLICACIÓN  

1. HERMANO, SI HAS DE SER OBSTINADO EN ALGO, PROCURA SERLO 

EN LO ESPIRITUAL Y BUENO.
Cuando leas tu Biblia podrás notar que los grandes hombres de Dios fueron 

hombres resolutos en servir a Cristo, en su tiempo el profeta lo dijo así: “Aunque ahora 
todos los pueblos anden cada uno en el nombre de sus dioses, con todo, nosotros 
andaremos en el nombre de Jehová nuestro Dios, eternamente y para siempre” 
(Miq.4:5). Esta es una obstinación santa, perseguir lo bueno.  Por tanto, que tu vida sea 
no sólo profesar la religión verdadera, sino ponerte bajo el poder de la verdad. No 
desmayes hasta experimentar que es bueno hacer lo que Dios te manda.  

 
2. PARA PROTEGERTE DEL ENGAÑO DEL PRAGMATISMO DEBES  

DESARROLLAR UNA VIDA DE ORACIÓN FERVIENTE.
Al considerar los constantes peligros de este mal, es muy posible que te sientas 

desconcertado, pero hay remedio para ti, oye esto: “Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece" (Fil.4:13); necesitas un poder sobrenatural para que seas guardado en 
santidad y justicia contra las artimañas del pragmatismo. Por tanto, a ti te digo que ese 
poder sólo viene de Cristo y se obtiene en humilde oración. Es notorio en los árboles 
que crecen en medio del bosque tener menos firmeza en sus raíces, que los que crecen 
a la orilla del mar y que están sobre la roca, la razón es que en el mar están más 
expuestos a los embates del fuerte viento. Las pruebas fortalecen el alma.  

El pragmatismo es un mal muy sutil, enreda fácil, por eso necesitas rogar con 
insistencia la sabiduría divina para manejarte correctamente en el mundo que te ha 
tocado vivir, porque las tentaciones de este mal vienen con un encanto que es 
agradable al corazón humano, pero que engaña y mata muchos hombres. Hermano, 
necesitas desesperadamente asirte de la Roca eterna de los siglos y estar firmes en el 
día malo: "Orar sin cesar". 

 

3. AMIGO: TU ÉPOCA ES MUY PELIGROSA, SÓLO CRISTO PODRA 
SALVARTE DE TANTO ENGAÑO. La seguridad está atada a la fidelidad u 
obediencia; la forma más segura de cruzar la intersección no es cruzando en rojo el 
semáforo, sino en verde. Lo que quiero decirte es esto: Que si guías tu vida según las 
reglas de Dios, entonces no podrás ser engañado por lo lazos mortales del 
pragamatismo. Y para empezar tu vida de fe, este es el primer mandamiento de Dios 
para ti: “En este tiempo Dios manda a todos los hombres, en todos los lugares, que se 
arrepientan” (Hech.17:30). Entonces después que te arrepientas el asunto no se queda 
ahí, hay más promesas de Dios para ti, oye esta: “Porque guardaste la palabra de mi 
paciencia, yo también te guardaré a la hora de la prueba que ha de venir sobre todo el 
mundo habitado, para probar a los moradores de la tierra” (Apoc.3:10); la protección 
de Dios no es para los que confían en su propia voluntad, sino para los que como tú se 
han arrepentido de sus pecados y le confían. 

AMEN 


